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La revista Psicología Iberoamericana, que edita
el Departamento de Psicología de la Universi-
dad Iberoamericana (Santa Fe,Ciudad de Méxi-
co) dedica un monográfico (vol. 7, Nº 3, sep-
tiembre de 1999) a la Psiquiatría Política Iberoa-
mericana.La Psicología Política es una disciplina
de la psicología social que en los últimos años ha
ido adquiriendo una gran relevancia en América
Latina. La obra de autores como Maritza Mon-
tero en Venezuela,Ángel Rodríguez Kauth en la
Argentina (dos de los autores de este monográfi-
co que comentamos) e Ignacio Martín Baró,
asesinado por sus ideas y compromiso social en
1989, en El Salvador (a cuya obra se le dedica
uno de los artículos), atestiguan de la fuerza y la
importancia de esta nueva disciplina que algunos
consideran propia de América Latina, ignorando
los desarrollos de EEUU y Europa (por ejem-
plo: en lengua inglesa la revista Political Psycho-
logy; en castellana Psicología Política, editada por la
Universidad de Valencia). La corriente más tradi-
cional aplica al estudio psicopolítico los concep-
tos y explicaciones dominantes en la psicología
que se viene desarrollando desde mediados de
siglo. Propuestas como la prospect theory, que se
corresponden con una comprensión de la rela-
ciones humanas ajustadas a las leyes del mercado
(esta teoría se ha aplicado a las implicaciones po-
líticas de la aversión a perder (Jervis, 1992); al
manejo de situaciones relativas a las relaciones
internacionales (McDermott, 1992, Mclnerney,
1992; Levy; 1992; Farnham, 1992, y al análisis
político). La corriente tradicional ( M. Montero,
pág. 20) se manifiesta en Europa y en los países
americanos de origen anglosajón, como tam-
bién en el campo latinoamericano, en los estu-
dios sobre estereotipos y autoimagen nacional,
que luego se redefinirán como estudios sobre

identidades nacionales o sociales son abundan-
tes; al igual que aquellos referentes a la imagen
de actores políticos- o a la percepción y cogni-
ción política-,o a la acción y efectos políticos de
movimientos sociales (particularmente el femi-
nismo); a la socialización política; o a fenómenos
tales como el autoritarismo,el trauma político, la
cultura política.

Poco a poco se va pasando de procesos psico-
lógicos medidos individualmente a través de
encuestas y métodos tradicionales, al interés
por estudios de carácter más general, que se
centran en lo psicológico pero sin separarlo de
lo social, y que a la vez buscan explorar, descri-
bir y responder a aspectos más básicos, más
complejos.Así, se hacen cada vez más frecuen-
tes los estudios sobre análisis del discurso polí-
tico; sobre memoria colectiva, sobre aspectos
psicohistóricos relativos a hechos políticos; so-
bre participación, sobre patriotismo y naciona-
lismo, sobre ideología y alienación.

Y es en América Latina donde va a consolidar-
se una forma crítica y socialmente comprome-
tida de entender la Psicología social. Una línea
de pensamiento crítico ligada a la praxis de
formas psicológicas transformadores como la
psicología social comunitaria.Tendencia crítica
que responde a la necesidad de liberar de prác-
ticas opresoras a la propia psicología, buscando
dar respuesta desde la perspectiva psicológica, a
los ingentes problemas de carácter sociopolíti-
co presentes en el continente americano. En
este sentido se encuentra la propuesta que en
1993 hace Isaac Prilleltensky (1999), un autor
canadiense, de origen argentino, que denomina
“psicología de la opresión” (busca desvelar las
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formas de opresión ocultas en las acciones y en
el discurso).

Una teoría marca profundamente la producción
psicopolítica hecha en América Latina y es ob-
jeto actualmente de estudio, discusión y prácti-
ca en otros ámbitos. Teoría que se desarrolla a
partir de la idea lanzada por Ignacio Martín-Ba-
ró en 1986 y ratificada en 1987 y 1989, de ha-
cer lo que, inspirándose en la teología de libera-
ción, llamó una psicología de la liberación. La
propuesta de Martín-Baró era la de que la psi-
cología como ciencia humana y social debía
descentrar su atención de sí misma, sin preocu-
parse por cuidar su estatus científico y social, y
dedicándose a atender los urgentes problemas
de los pueblos de la región. Esa psicología debía
igualmente propiciar nuevas formas de buscar
“la verdad” desde las propias masas populares, a
fin de generar una praxis que contribuyese a
transformar a individuos y sociedades. Para ello
debía reconocer las potencialidades negadas en
las grandes mayorías oprimidas, de tal manera
que éstas y las sociedades correspondientes se li-
berasen de la opresión sufrida. En tal tarea debía
incorporar ciertos elementos de carácter psico-
lógico y a la vez político. La necesidad de con-
trol sobre las consecuencias de la propia con-
ducta (una idea dominante en la psicología so-
cial estadounidense de los años setenta y ochen-
ta); la des-alienación personal y social; la supera-
ción del fatalismo existencial; la necesidad de
que los psicólogos transformaran su rol toman-
do partido, comprometiéndose con los oprimi-
dos (aspecto presente en los trabajos de Paulo
Freire, 1964; 1970; de Orlando Fals Borda,
1959; y de la psicología social comunitaria ini-
ciada a mediados de los setenta.

Psicología política de fin de milenio: sociopsi-
cología del conocimiento (págs 24-29), de la
mexicana Claudette Dudet Lions; El análisis
psicopolítico del conflicto universitario en la
Universidad Nacional Autónoma de México,
de Gaciela A. Mota Botello y José Amezcua
Bravo (págs 30-43):Autoritarismo democrático,
del argentino Narciso Benbenaste (44-55)o la
recuperación de W. Reich, por Mabel Inés Fal-
cón (65-72). Con la Psicología Política Iberoa-
mericana vuelven autores como Marx, Weber,

Lewis, Fromm, Sartre, Fanon, Maquiavelo o
Tocqueville; conceptos que uno creía ya casi ol-
vidados como alienación, lucha de clases, falsa
conciencia, fatalismo, cultura de la pobreza, en
la búsqueda de una psicología colectiva, es de-
cir, política que acerque el discurso científico y
lo ponga al servicio de un mundo más humano
y ecológico. Cuando la práctica psicológica y
psiquiátrica se rutiniza en asépticos protocolos y
una psicobiología que desconoce la dimensión
histórica y humana (importa la forma no el
contenido, el manejo no el conocimiento; poco
importaría en ese universo lo que el juez Schre-
ber expresa en sus memorias, la expresión de la
locura desde dentro, que tanto sedujo y enseñó
a Freud; basta cumplir unos requisitos formales
–unos criterios diagnósticos- para poder admi-
nistrar un psicofármaco de la última generación
¿para qué tanta charla?); ahora, cuando el prag-
matismo más ramplón invade mentes y bolsi-
llos, esta monografía nos remite a corrientes del
pensamiento y de la acción profesional para los
cuales la dimensión antropológica y social de
nuestro actividad está aún presente.

Manuel Desviat
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